

[image: Image]




La Historia perdida




LA HISTORIA PERDIDA


ENIGMAS HISTÓRICOS OCULTADOS POR EL TIEMPO


NACHO ARES


[image: Image]


MADRID - MÉXICO - BUENOS AIRES - SANTIAGO


2021




ISBN de su edición en papel: 978-84-414-4075-3


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)


© 2021, Ignacio Ares Regueras


© 2021. De esta edición, Editorial EDAF, S. L. U. por acuerdo con  Silvia Bastos, S.L., Agencia literaria


Diseño de colección: Gerardo Domínguez


Primera edición en libro electrónico (epub): febrero 2021


ISBN: 978-84-414-4079-1 (epub)


Conversión a libro electrónico: Ulzama Digital




INTRODUCCIÓN


«Este libro te va a traer muchas satisfacciones». Estas palabras de mi buen amigo Javier Sierra en la Navidad del año 2002 fueron proféticas. La Historia perdida apareció como una recopilación de artículos en donde abordaba una de las facetas de la Historia que más me apasiona: sus enigmas. La historia tradicional es interesante, pero si abordamos sus enigmas, sus interrogantes, las lagunas existentes en muchos de sus relatos se convierte en algo apasionante.


Han pasado casi dos décadas desde aquella primera publicación y muchas de las preguntas que me hacía, siguen sin respuesta. ¿No hemos avanzado nada en la investigación o es que simplemente al final son preguntas baladíes que no tienen la respuesta que buscamos?


Como describía Iker Jiménez en la introducción a la primera edición en 2002, La Historia perdida nació una noche de invierno en Valladolid al abrigo de una generosa fuente de ricas viandas castellanas. Iker me propuso que hiciera para la colección «El Archivo del Misterio» de editorial EDAF una obra diferente a lo que yo había escrito hasta ese momento, todo sobre Egipto. Buscaba algo arqueológico o histórico que hiciera descubrir al gran público la esencia del misterio de nuestra Historia. Y, humildemente, creo que, entre todos, lo hemos conseguido.


El placer por la lectura y por la Historia han sido dos facetas que me han acompañado siempre a lo largo de toda mi vida. Desde que era un niño me he sentido atraído por todo aquello relacionado con lo extraño, lo insólito o lo misterioso. Me sentía fascinado por los relatos de fantasmas, los avistamientos OVNI, los enigmas históricos y, en definitiva, todo lo que a simple vista no tuviera una respuesta, aparentemente, sencilla. Releyendo muchos de los libros que devoraba siendo pequeño he llegado a sorprenderme de la ingenuidad con que admitía algunos supuestos misterios que, en unos casos, gracias a mi propia investigación, y, en otros, por un sentido común del que carecía siendo un crío, se han ido desmoronando con el paso de los años. Ni el astronauta de Palenque era un astronauta, ni existe un papiro Tulli que hable de apariciones OVNI en el reinado del faraón Tutmosis III, ni el mapa del Piri Reis describe la costa de la Antártida sin hielos en el siglo XVI. Estos grandes clásicos se han ido cayendo como lo hace un enorme castillo de naipes ante la mínima brizna de aire procedente de una ventana. Y lo más maravilloso de todo es que a pesar de que, al menos para mí, estos clásicos y muchos otros ya se han convertido en algo más que mitos de la historia moderna, no por ello han perdido un ápice de su extraño magnetismo misterioso.


En cierta ocasión, me planteé la posibilidad de escribir una reseña sobre el libro de Erich von Däniken, Recuerdos del futuro, para la sección de libros clásicos de Revista de Arqueología, publicación que dirigía en 2002 cuando apareció por primera vez La Historia perdida. No puedo negar que este detalle creó cierto resquemor en la redacción toda vez que Revista de Arqueología se ha caracterizado a lo largo de su historia por ser una revista seria y científica. Y precisamente las teorías extraterrestres de Däniken sobre el origen de las antiguas civilizaciones humanas expuestas en Recuerdos del futuro no eran, en absoluto, ni serias, ni académicas, ni, por supuesto, científicas. Sin embargo, y después de dar muchas vueltas a esta posibilidad, me pareció una idea acertada incluir el nombre de Däniken en la revista. En primer lugar, se cumplían entonces tres décadas de la publicación en castellano de uno de los libros más polémicos jamás escritos en relación con el mundo de la arqueología. En segundo lugar, y quizás más importante que la simple efeméride, el valor de Recuerdos del futuro no descansa, ni mucho menos, en las peregrinas y absurdas teorías defendidas por este curioso y excéntrico investigador suizo, sino en la posibilidad que dio a millones de personas en todo el mundo de conocer enclaves y lugares arqueológicos de los que de otra forma, jamás hubieran oído hablar. Es cierto que en ocasiones la particular visión del pasado de Däniken tergiversaba la realidad histórica y material de lugares como la isla de Pascua, México, Perú, Bolivia, Argelia, Egipto, Malta, Irak o Japón, entre otros innumerables sitios. El paso del tiempo nos ha hecho ver esos lugares de una forma diferente a la propuesta por el antiguo hostelero suizo. Sin embargo, en la actualidad, en la mente de muchos de sus lectores no ha quedado nada de las increíbles teorías de Däniken y sí el conocimiento y la fascinación por unos monumentos que no por ser más humanos pierden un ápice de su magia.


Al menos es lo que me ha sucedido a mí. Gracias no solamente a Däniken, sino también a Charroux, Sitchin y otros investigadores de esa particular visión de nuestro pasado, he podido descubrir lugares e historias increíbles de los que, de otra forma, jamás habría oído hablar. Ya sé que no es la manera más ortodoxa de iniciarse en la historia y en la arqueología, pero creo que es algo innato en el ser humano: llama más la atención una habitación con la puerta cerrada que no otra que está abierta y en la que desde fuera ya ves el interior.


Algo parecido es lo que pretendo con este libro. La Historia perdida es, como su propio nombre indica, un viaje a lo largo de las crónicas dejadas por escrito por el hombre en la historia; un trayecto en el que tendremos un montón de paradas.


La devoción por la lectura de libros de historia de todo tipo, de la que he hablado más arriba, es la causa de que me haya realizado innumerables preguntas. Todos los libros que han pasado por mis manos tienen en un archivador su correspondiente ficha en la que he ido anotando las cosas que más me han llamado la atención o las que, simplemente, me han intrigado. El fichero fue creciendo y con él las preguntas que no tenían respuesta. Al mismo tiempo, entre viaje y viaje a las pirámides, más de una vez me he visto sumergido en interminables investigaciones en busca del misterio histórico en donde una cosa te llevaba a otra. Por ejemplo, la simple posibilidad de que William Shakespeare no fuera el autor de sus obras de teatro me llevó a investigar su obra; en el camino conocí al inefable Christopher Marlowe; siguiendo su trabajo como espía me adentré en el fascinante reinado de nuestro Felipe II, quedé prendado como él de la princesa de Éboli, pregunté a esta dama qué tenía que ver con la muerte de Juan de Escobedo, y buscando los restos de su palacete junto al antiguo Alcázar de los Austrias de Madrid, acabé en el Museo del Prado delante de Las meninas, siguiendo el rastro astrológico del cuadro y preguntándome que tenía que ver con todo eso el conde-duque de Olivares y sus monjas videntes del convento de San Plácido.


Por ello el presente libro es en realidad una especie de confesión. Efectivamente mi vida y mi trabajo giran en torno a la imagen del Egipto faraónico. He publicado un montón de libros dedicados única y exclusivamente a este tema y habré escrito casi 400 artículos al respecto. No lo cambiaría ni lo cambio por nada. Pero en el fondo hay mucho más. Muy pocos son los que saben que otra de mis grandes pasiones es la segunda mitad del siglo XVI. Quizás la cercanía de mi propio entorno o… ¡qué demonios! ¿Quién no se ha visto cautivado por la magia del reinado de Felipe II?


Son muchas las noches que he pasado recorriendo los jardines que se abren frente al Palacio Real de Madrid, antiguo emplazamiento del Alcázar, callejeando por el casco antiguo de la ciudad intentando adivinar en sus paredes qué fue lo que pasó, por ejemplo, aquella fatídica tarde del 31 de marzo de 1578, cuando el secretario de Juan de Austria, Juan de Escobedo, moría asesinado a pocos metros de lo que hoy es la Calle Mayor.


Es cierto; no hace falta irse a las pirámides de Egipto para enfrentarse a los misterios de la Historia. Cada cosa es lo que es y solamente uno mismo les puede dar un puesto concreto en una escala de valores determinada. Todo esto es La Historia perdida.


En el año 2001 compré en el aeropuerto londinense de Gatwick un libro que llevaba por título The Mammoth Encyclopedia of Unsolved Mysteries, escrito por Colin Wilson y Damon Wilson. Se trataba de una obra con un espíritu muy similar al que yo he querido reflejar en La Historia perdida. No en vano algunas ideas están tomadas del libro de Wilson a quien tuve la oportunidad de conocer en 1997 a raíz de la presentación de su libro en Madrid, El mensaje oculto de la esfinge. Fue la primera toma de contacto de una relación que tras la lectura de su Unsolved Mysteries continuó por medio del correo electrónico intercambiando opiniones y datos en la investigación, hasta su fallecimiento en 2013.


Por otro lado, debo el nacimiento de este libro en gran parte a la revista Enigmas y a la sección que durante cuatro años llevé en ella bajo el título de «La Historia bastarda». En aquel momento la publicación estaba dirigida por Fernando Jiménez del Oso (1941-2005). Reconozco que soy de esas personas que cuando hacen algo lo hacen pensando en que un tercero lo va a leer. A lo largo de mis años de investigación, tanto en el terreno de la egiptología como en otros campos, han sido muy pocos los temas que no he acabado publicando. Siempre me ha gustado compartir con el público mi trabajo. Y precisamente esta fue la tarea que desempeñó la revista Enigmas durante tantos años: servir de válvula de escape de muchas de las investigaciones que había realizado y que no tenían nada que ver con la egiptología. Fue su director, verdadero maestro, el mencionado Fernando Jiménez del Oso, quien me brindó la posibilidad de incluir todos los meses una sección en la que se trataran enigmas históricos. El título de la sección, tengo que reconocer, no me parecía nada sugestivo. El empleo del término «bastardo» en relación al estudio de la historia me resultaba un tanto violento. Fernando me dio, sin embargo, sus razones. El contenido de la sección pretendía ofrecer todos esos «hijos bastardos» que la historia tradicional había dejado de lado o sencillamente había olvidado. Y en el fondo, una vez más, tenía razón. Ese era el espíritu de la sección.


Para esta reedición todos los trabajos se han actualizado y van acompañados de la documentación necesaria que los justifique como lo que precisamente son, enigmas históricos. Pero también es cierto que no todos los trabajos vienen de la revista Enigmas. Otros fueron publicados en Más Allá de la Ciencia, Año / Cero, la hoy desaparecida Karma 7 e incluso hay varios que son totalmente inéditos y que he tenido que rescatar del olvido.


Al igual que si se tratara de un viaje por el tiempo, este libro da saltos en la historia desde la Prehistoria hasta la Edad Media, desde la Época Moderna hasta la Historia Antigua, o desde el Neolítico hasta la actualidad. He preferido no ordenarlos cronológicamente con el fin de que sea el propio lector el que elija el principio y el fin del libro. Comienzo con la historia del astrónomo Nakht, no por mi especial devoción por el mundo egipcio, o quizás sí, sino por ser el archivo que primero abrí en mi ordenador a la hora de empezar la revisión de carpetas. En realidad, no existe ninguna razón especial.


Solamente una aclaración para aquellos que leyeron el libro hace casi dos décadas. Es ese detalle precisamente el que me ha hecho cambiar en algunas cosas. En estos veinte años he madurado muchas ideas y la investigación se ha actualizado con hallazgos novedosos que cambiaron lo que escribí aquí en su momento y que ahora aparece corregido. He publicado más libros, he hecho mucha televisión y sobre todo radio. En el programa SER Historia de la cadena SER en la última década he descubierto mil y una historias fascinantes. Muchas ya las conocía, pero otras no, y me han dado el lustre necesario para poder no solo seguir disfrutando de los grandes enigmas históricos, sino que también, de hacerlo con pasión y cordura. Aquí nadie va a encontrar nada de historias de anunakis, atlantes o seres adimensionales que han venido de nadie sabe dónde para dejarnos un conocimiento secreto. Todo está protagonizado por seres humanos y es ahí en donde reside el mayor misterio de nosotros mismos. Somos capaces de hacer cosas increíbles en situaciones inimaginables.


Una vez más, sean todos bienvenidos / Nacho Ares




I


NAKHT: EL SILENCIO DE UN ASTRÓNOMO
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Nakht y su esposa en una pintura de su tumba (TT52) en Luxor.


Después de décadas de investigación, es sabido que los conocimientos astronómicos de los antiguos egipcios estaban muy por encima de lo que seguramente muchos investigadores hubieran imaginado jamás. No eran, ni de lejos, los astrofísicos que algunos hoy han querido ver. Pero conocían una realidad de una manera mucho más profunda a lo que podríamos imaginarnos. Todo ello producto del tesón, el afán de aprender y seguramente, la necesidad de buscar respuestas a muchas preguntas que ellos mismos se hacían sobre el cosmos, su origen y el mundo que les rodeaba.


Lo más curioso de todo es que el estudio casi secreto de esta ciencia, realizado en el interior de los templos, no ha transcendido hasta nosotros por ninguna fuente; ni siquiera gracias el testimonio de los que trabajaron para ella, auténticos testigos mudos de la historia. Un buen ejemplo de ello es la historia que voy a contar a continuación.


La ciudad de Luxor, la antigua Tebas de los egipcios, alberga, sin lugar a dudas, el mayor complejo arqueológico de todo el Valle del Nilo. No en vano, en la actualidad son más de cincuenta las misiones arqueológicas internacionales que despliegan todos sus medios científicos en la orilla oeste para conseguir descubrir los secretos que todavía siguen escondidos en este lugar, después de tantos siglos de silencio. En la orilla occidental, la Montaña Tebana recorre la vera del río Nilo a lo largo de una inmensa franja de roca. Allí podemos encontrar los templos más espectaculares de la antigua Tebas como el de Ramsés II, llamado el Rameseum, el de la reina Hatshepsut en Deir El-Bahari, o el de Ramsés III en Medinet Habu, cuyos colores parecen que han sido pintados el día anterior a nuestra visita.


Sin embargo, si por algo es conocida la región de Tebas es por las miles de tumbas que allí se han conservado hasta nuestros días. Nadie puede pasar por alto la presencia del Valle de los Reyes, con casi 80 tumbas excavadas en la roca, los conocidos hipogeos, el mal llamado Valle de las Reinas con 98, y el inmenso complejo privado que extiende sus sepulcros a lo largo de varios kilómetros de acantilado sobre la antigua aldea de El Gurna, hoy desaparecida, o en la zona conocida como Dra Abu El-Naga. Estas tumbas privadas se pueden dividir en dos grandes grupos: las que pertenecen a los artesanos que vivían en la aldea de Deir El-Medina, y las de los nobles que se hicieron construir en el resto de la montaña de El-Gurna.


Casi todas estas tumbas pertenecen al mismo periodo de la historia de Egipto, el Imperio Nuevo (1567-1085 a. C.) y son las más espectaculares, precisamente, gracias el esplendor de este periodo. Sin embargo, aquí no vamos a hablar de la belleza subjetiva de la decoración de estos hipogeos, ni de la importancia política o histórica de los que las ocuparon. Más bien de todo lo contrario; de un extraño silencio que hasta ahora nadie ha podido explicar.


En pleno corazón de la montaña se encuentran algunos de los mejores ejemplos de tumbas privadas de la historia de Egipto. Es el llamado Valle de los Nobles, último lugar de reposo para importantes personajes como Ramose, gobernador de Tebas y visir bajo el reinado de Amenofis III y Akhenatón, Sennefer, príncipe de la Ciudad del Sur, o Menna, el escriba del catastro durante el reinado de Tutmosis IV. Todos ellos tuvieron tumbas a cada cual más hermosa sobre cuyas paredes se describieron, como es lógico, las actividades realizadas en vida por estos altos personajes. De esta forma se garantizaban que en el Más Allá, una vez revividos por las fórmulas mágicas de textos como el Libro de los Muertos, podrían seguir disfrutando de todas sus prebendas en el reino de Osiris.


Sin embargo, hay una tumba, para mí la más hermosa de todas, que destaca por un hecho aparentemente baladí. Las pinturas que describen las actividades del difunto no tienen nada que ver con el oficio que desempeñó en vida. Nos referimos al sepulcro de Nakht (TT 52), el escriba y astrónomo del dios Amón, que desempeñó su importante trabajo durante el reinado de Tutmosis IV (1425-1405 a. C.), el mismo rey que levantó la conocida Estela del sueño que hoy se levanta entre las patas de la imponente Esfinge de Gizeh, al pie de la pirámide de Kefrén.
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Tres mujeres tocando instrumentos en el banquete funerario de Nakht.


Efectivamente la tumba de Nakht es famosa en el mundo entero por la excepcional hermosura de sus pinturas. Casado con una sacerdotisa que ostentaba el cargo de Cantora de Amón, este escriba y astrónomo sufrió en su última morada la intolerancia iconoclasta del reinado del faraón Akhenatón (1379-1362 a. C.), quien mandó borrar de los muros del sepulcro el nombre del dios tebano Amón, que aparecía en todas las inscripciones.


Nada tendría de extraño si el oficio que hubiera desempeñado Nakht en vida hubiera sido el de barquero o artesano. Pero no fue así. El hecho de que, siendo astrónomo, título que se repite hasta la saciedad en el interior de la tumba, no aparezca una sola representación mitológica celeste, ni siquiera el dibujo de la más mínima constelación, hace sospechar sobre la insólita discreción que mantuvieron los egipcios en todo lo relacionado con esta ciencia.


Y no es porque no conocieran el método de representar este tipo de iconos astronómicos. La necrópolis tebana está repleta de ellos. Para muestra un botón. La tumba de Senenmut, arquitecto y posible amante de la reina Hatshepsut, la misma persona que diseñó y levantó el templo construido en varias terrazas en el acantilado de Deir El-Bahari, posee un techo astronómico sin igual. Sobre un fondo de color blanco aparecen representadas varias esferas delineadas en negro ante las que se han representado dibujos de constelaciones. Algo parecido sucede con la tumba de Ramsés V-VI en el Valle de los Reyes, muy cerca de la del conocido Faraón Niño, Tutankhamón. En la cámara del sarcófago podemos disfrutar de uno de los techos astronómicos más conocidos de toda la historia de Egipto. La diosa del cielo Nut despliega su cuerpo amarillo sobre toda la superficie azul de la techumbre para dar a luz y devorar cada día al sol. Su cuerpo, tachonado de estrellas, se encuentra recorrido por las constelaciones y las estrellas más importantes para los egipcios. Allí podemos ver a Orión, a la estrella Sirio, a una misteriosa constelación Leo que no tiene nada que ver con la que nosotros identificamos como tal, etcétera. Algo parecido sucede con la cámara funeraria de la tumba de Seti I. El padre del glorioso Ramsés II se llevó al más allá uno de los techos astronómicos más hermosos de toda la Antigüedad. Y, sin embargo, ninguno de ellos era astrónomo ni tenía relación con este arte. Pero Nakht, que sí lo era, prefirió por razones que hoy desconocemos, realizar su particular tránsito hacia la tierra de Osiris dando la espalda a lo que había sido su trabajo diario en el templo de Amón de Tebas, observar las estrellas.


Efectivamente, nada de lo que hay en la tumba de Nakht recuerda ni siquiera vagamente el papel de un astrónomo. Tras cruzar un patio exterior se entra en el hipogeo propiamente dicho. Allí, una sala transversal, la única que posee decoración en la tumba de Nakht, da paso a un largo pasillo que finaliza en una capilla en donde se realizaban los rituales del enterramiento.


Las magníficas pinturas que hay en la pared, a la izquierda de la puerta del vestíbulo, hacen alusión al banquete funerario de la Bella Fiesta del Valle. Esta festividad se daba en el mes de junio y acompañaba a la procesión de la estatua de la tríada de Amón, Mut, su esposa, y el hijo de ambos, Khonsu, cuyas barcas en andas salían desde el templo de Karnak y cruzaban el Nilo hasta adentrarse en el mundo de los muertos en la orilla oeste. En la necrópolis las familias se reunían alrededor de las tumbas de sus ancestros y celebraban banquetes en su honor. Nosotros hemos heredado esta fiesta transformándola en nuestro día de todos los santos. No hay nada nuevo bajo el sol…


En esas pinturas podemos ver las universalmente conocidas bailarinas que tañen flautas y los arpistas ciegos, animando la presencia de los invitados al banquete, representados con una gracia sin igual en multitud de gestos y posturas.


En la pared de la derecha del mencionado vestíbulo se representó una escena de caza en los marjales del Delta, al norte de Egipto, haciendo alusión a las propiedades que tenía Nakht en aquella parte de Egipto. Esta representación ha sido vinculada por algunos investigadores como una idea de renacimiento en el Más Allá, al ser el pez un animal identificado con este tema, de ahí que el cristianismo lo adoptara también como emblema de Cristo.


Uno puede pensar que realmente nos podemos encontrar ante una tumba reutilizada, construida en un primer momento para otro noble y que por circunstancias que hoy desconocemos, Nakht tuvo que ocupar. Para ello solamente tendría que haber retocado los nombres del difunto o adecuar mínimamente la repartición de los temas decorativos para acercarla a sus intenciones. Sin embargo, el análisis que se ha realizado no parece demostrar ningún tipo de reutilización, sino que, todo lo contrario, la tumba tebana nº 52 fue estructurada y decorada para el uso exclusivo de Nakht, escriba y astrónomo de Amón. Así pues, tendremos que buscar explicaciones alternativas a este problema.
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Estela de falsa puerta de Nakht, destinada a recibir el alimento del difunto.


Lo primero que tenemos que plantearnos es una cuestión que salta a la vista: ¿estaba prohibido por la clase sacerdotal difundir los secretos astronómicos? Esta pregunta, que podría ser interpretada como algo absurdo, es algo que los investigadores apoyan cada vez con más decisión. En la ya mencionada tumba de Ramsés V-VI aparecen sacerdotes astrónomos en el techo del pasillo, marcando el devenir de las estrellas. ¿Por qué Nakht no lo hizo?


Si algo tenemos claro es que los egipcios no nos legaron todo lo que sabían. De nada sirve hacer interpretaciones sui géneris de algunos papiros matemáticos o, como en este caso, astronómicos, en los que se hacía gala de unos conocimientos ridículos, si luego no cuadra con lo que podemos comprobar del estudio arqueológico de los monumentos.


Quizás el mejor ejemplo de ello lo tengamos en la ya famosa teoría de Orión. Según esta, propuesta por Robert Bauval en 1989, varias pirámides de Egipto, en especial las de la meseta de Gizeh, fueron construidas siguiendo el mismo esquema sobre la Tierra que el que posee la constelación de Orión en el cielo. Para llevar a cabo este logro los antiguos egipcios debieron de tener conocimientos astronómicos que todavía hoy se nos escapan.


Poco es lo que sabemos del método de observación astronómica que emplearon. Como en tantas cosas de esta milenaria civilización, nos debemos ajustar a las suposiciones tradicionales planteadas por algunos especialistas.


El conocimiento y seguimiento de las estrellas se realizaba de noche. Se conservan varias listas de estrellas que señalan la posición de cada una de ellas a lo largo de las doce horas de la noche, junto con el movimiento de los planetas conocidos. Un ejemplo es el que vemos en la tumba de Ramsés V-VI que ya he dicho. Pero en definitiva son pequeñas aportaciones que no acaban de echar toda la luz necesaria para poder conocer el verdadero legado astronómico de los antiguos egipcios, toda vez que, además, este campo de estudio fue tan importante para la civilización del Valle del Nilo.


¿Por qué Nakht se negó a transmitirnos sus métodos de conocimiento sobre los cielos del antiguo Egipto? Es cierto que, por ejemplo, las tumbas de los artistas que se enterraron en Deir El-Medina no aparecen en sus tumbas trabajando en sus talleres como escultores o pintores. Toda la decoración es religiosa. Pero en las tumbas de otros sacerdotes o escribas del llamado Valle de los Nobles, en donde se encuentra la tumba de Nakht, sí se representan las escenas del trabajo diario de estas personas. Sin embargo, nuestro astrónomo guardó silencio.
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II


LAS «VERDADERAS» RELIQUIAS DE CRISTO


La figura de Jesús de Nazaret ha causado una imborrable huella en la cultura occidental. Creo que eso es algo que nadie puede dudar ya sea uno creyente o un simple mortal que deambula por la vida de alguna sociedad moderna. El simple hecho de que contemos el paso del tiempo teniendo como referencia la fecha de su nacimiento, ya sea esta más o menos precisa, es un factor evidente que nos viene a demostrar lo que acabo de manifestar. De igual forma la búsqueda de evidencias físicas de la presencia de Jesús hace 2.000 años es otro argumento, casi existencialista, que sirve a millones de personas para justificar una fe apoyada con mayor o menor fundamento en una realidad histórica.
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La crucifixión, Jacob Cornelisz van Oostsanen, Rijksmuseum Amsterdam Ca. 1510.


Todas estas supuestas evidencias físicas que demuestran la realidad del paso de Jesús por la Tierra pueden dividirse, desde mi punto de vista, en dos grupos muy bien diferenciados. Por un lado, se encuentra el mundo de las reliquias vinculadas a la figura de Jesús. Se cuentan por miles y algunas de ellas son tan ridículas que harían esbozar una sonrisa al más piadoso de los creyentes. La gran mayoría, todo hay que decirlo, no son más que burdas mistificaciones nacidas en el seno de la cultura medieval, adobada con una especie de efervescencia religiosa promovida a su vez por las cruzadas. El mundo de las reliquias, sin embargo, necesitaría el desarrollo de un capítulo propio para poder llegar a comprender si quiera un ápice toda la realidad histórica y la fuerte carga ideológica que asoman a sus espaldas. Prácticamente todas, por no decir absolutamente todas, son falsificaciones y que su seguimiento histórico no supera el más leve examen científico.


Por otro lado existen otras fuentes o pruebas arqueológicas que de una forma más científica, directa o como queramos llamarlo, sí podrían estar relacionadas con la figura de Jesús de Nazaret. Aunque en muchos casos este tipo de valoraciones se hace desde un punto de vista subjetivo, fuera de un contexto y en un ambiente sensacionalista ligeramente provocado, no es menos cierto que, nos guste o no, son, por ahora, las únicas piezas que nos remiten al Jesús que nos describe el Nuevo Testamento.


La historia que voy a relatar a continuación es bastante curiosa no porque identifique un objeto con la figura de Jesús sino por la importancia documental que posee. Lo que voy a contar a continuación desde hace unos años ya ha sido desmentido, aunque no deja de ser sugerente y, sobre todo, nos abre la puerta a la controversia existente en relación a todo lo que toca a los vestigios del Nuevo Testamento.


¿Son los evangelios contemporáneos a los hechos que narran? Pues la respuesta es no. Pero vamos a explicarlo.


La clave de este fascinante jeroglífico histórico se encuentra en la datación de todos los evangelios. Cualquier experto en textos neotestamentarios conoce que los cuatro evangelios canónicos —los admitidos por la Iglesia católica— fueron escritos en fecha muy posterior al desarrollo de los sucesos que describen. Además, su autoría nunca estuvo relacionada con los propios cronistas (a la sazón Mateo, Marcos, Lucas y Juan) sino con grupos de seguidores suyos o, acaso, escuelas formadas lejos de Palestina por alguno de los evangelistas. Esto es lo que sucedió, por ejemplo, con Juan en la ciudad jonia de Éfeso, en la costa mediterránea de Asia Menor (hoy Turquía). La tradición histórica siempre ha adjudicado fechas muy tardías a los cuatro evangelios del Nuevo Testamento. Según esto, el más antiguo de todos sería el texto de Marcos, fechado en el 70 d. C. Lucas y Mateo debieron de escribir sus evangelios hacia el 85 d. C., hecho que hizo, finalmente, en torno al 95 d. C., el discípulo preferido de Jesús, Juan.


Con estas precarias expectativas, son numerosos los interrogantes que plantean los evangelios en sí. El principal de todos ellos, conocer hasta qué punto los hechos relatados en las Sagradas Escrituras son reales, sucedieron tal y como se nos dice que fueron o no son más que una fabulación.


Algunos de estos interrogantes, sin embargo, podrían ser contestados si se confirman las misteriosas sospechas que emanan del legado de un no menos extraño reverendo, de nombre Charles Bousfield Huleatt (1863-1908). Según indican las últimas investigaciones, Huleatt fue totalmente consciente del tesoro que cierto día compró en una tienda de antigüedades de la ciudad egipcia de Luxor: varios fragmentos de papiro pertenecientes al evangelio de Mateo. Los avatares del destino hicieron que la muerte le sorprendiera en un terremoto el 28 de diciembre de 1908 en la ciudad italiana de Messina (Sicilia), perdiéndose, además, todas las notas que había tomado de la investigación de su sorprendente hallazgo. No deja de ser extraordinario que el periódico The Times le mencionara a los pocos días (el 4 de enero de 1909), afirmando que «el señor Huleatt y un niño fueron encontrados aplastados sobre la cama aunque reconocibles. Habían muerto al instante». Por desgracia, en el mismo terremoto se perdió toda la información producto de la investigación del propio reverendo, quien seguro que en todo momento conoció el verdadero valor de aquellos fragmentos de papiro.


El pequeño legado arqueológico del reverendo Huleatt fue a parar al colegio británico en donde años atrás llevara a cabo sus estudios de forma excepcional, como uno de los alumnos más importantes: el Magdalen de Oxford. El origen de aquellos papiros, que no se investigó hasta conocerse el verdadero valor de estos fragmentos, fue seguido por el propio decano del Magdalen, Anthony Smith.


Sin embargo, tuvieron que pasar más de cuatro décadas para que fuera catalogado, recibiendo el nombre de Magdalen Gr-17 (Papyrus Magdalena Greek 17, P64).
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Los tres fragmentos del Magdalen GR-17 conservados en el colegio de la Magdalena de Oxford.


En una visita casual al mencionado colegio de Oxford, el papirólogo Carsten Peter Thiede pidió que le enseñaran los manuscritos de san Mateo que se conservaban en una vitrina del colegio junto al anillo de Oscar Wilde y las hebillas de los zapatos de Joseph Addison. Olvidados desde su catalogación en 1953, Thiede descubrió aquellos diminutos fragmentos de 1,5 a 3,2 centímetros (concretamente Mateo 26, 7-8, 1er. fragmento; 26, 10, 2º Fragmento, 26, 14-15, 3er. Fragmento). Este es el fragmento del texto y marco en cursiva el contenido que se conserva en el Magdalen:


7 se acercó a él una mujer que traía un frasco de alabastro, con perfume muy caro, y lo derramó sobre su cabeza mientras estaba a la mesa. 8 Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: ¿Para qué este despilfarro? 9 Se podía haber vendido a buen precio y habérselo dado a los pobres. 10 Mas Jesús, dándose cuenta, les dijo: ¿Por qué molestáis a esta mujer? Pues una «obra buena» ha hecho conmigo. 11 Porque pobres tendréis siempre con vosotros, pero a mí no me tendréis siempre. 12 Y al derramar ella este ungüento sobre mi cuerpo, en vista de mi sepultura lo ha hecho. 13 Yo os aseguro: dondequiera que se proclame esta Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que esta ha hecho para memoria suya. 14 Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes, 15 y les dijo: ¿Qué queréis darme, y yo os lo entregaré? Ellos le asignaron treinta monedas de plata.


Estos fragmentos escondían un tesoro sorprendente. Y vaya si lo era: para el doctor alemán, las entrecortadas 5 líneas del documento, escritas sobre un papiro muy quebradizo, no databan del siglo II d. C. como la gran mayoría de los textos conservados del Nuevo Testamento, sino de comienzos del siglo I, es decir, coetáneos a la vida del propio Jesús.


Esta nueva revisión no se hizo efectiva hasta casi cuarenta y cinco años después, cuando la publicación arqueológica Zeitschrift für Papyrologie und Epigraphik (Bonn nº99, 1994), se hacía eco de lo que parecía ser uno de los hallazgos más impresionantes de la historia del cristianismo. En esta revista el papirólogo defendía su inquietante tesis.


Pero, ¿qué valor podían tener aquellos tres pequeños fragmentos que no tuviera cualquier otro pasaje conservado del mismo texto? Muy sencillo. Por un lado, siempre según Carsten Thiede, el tipo de grafía tan popular empleado en la redacción del Magdalen Gr-17 daba a entender que inmediatamente después de la muerte de Jesús, el cristianismo vivió una difusión mucho más importante de lo que hasta ahora se había pensado. Este detalle puede parecer anecdótico si lo comparamos con otra de las conclusiones, escalofriante desde cualquier punto de vista, extraída de la investigación. Y es que, una fecha tan temprana en la redacción del papiro estudiado por Thiede nos está indicando que el texto fue escrito por alguien que vivió muy de cerca la vida de Jesús o, como él mismo indica, alguien que incluso le pudo ver morir en la cruz. ¿Fue el propio Mateo el autor del Magdalen Gr-17?
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El colegio de la Magdalena en Oxford.


Retrasar tanto un testimonio de la vida de Jesús significa a todas luces la buena aceptación de la nueva fe desde el comienzo de su carrera pública, expandiéndose con relativa rapidez a otros lugares de Palestina y Próximo Oriente. Según Thiede, «El lenguaje que utiliza estaba adaptado a un pueblo que, sin haber sido educado dentro de una formación clásica, se manejaba bien en una cultura bilingüe. Estos primeros creyentes eran personas más o menos cultas que practicaban la nueva fe en ciudades como Jerusalén, Alejandría, Roma o Antioquía. De vez en cuando estas congregaciones sufrían alguna persecución local por motivos políticos, pero sus vidas eran pacíficas y se les consideraba ciudadanos respetables».


Según muchos investigadores neotestamentarios, esta misma comunidad de creyentes respetables estaría ligada a la tradición nacida de los discípulos de san Lucas, cuya actividad misionera tuvo como corolario poner por escrito los conocidos Hechos de los Apóstoles.


Además, según Thiede, del Magdalena (del que otros dos fragmentos se conservan curiosamente en Barcelona) también podemos extraer que incluso inmediatamente después de la crucifixión de Jesús ya se empleaban los nomina sacra (nombres sagrados) como Kirye o Señor. De ello se deduce que la divinidad del nazareno ya fue admitida por la comunidad cristiana mucho antes del Concilio de Nicea en el año 325.


Aunque sorprenda a muchos, este descubrimiento convierte al primero de los cuatro evangelios canónicos en una fuente de primera mano para el estudio de la vida de Jesús de Nazaret. O lo que es lo mismo, da autenticidad a algunos detalles de la vida de Jesús que solamente son mencionados por Mateo, como sucede con la visita de los Reyes Magos (Mateo 2, 1-12). Por su parte, refuerza líneas de investigación que durante la Edad Media dieron pie a las herejías más importantes del momento, como sucede con el matrimonio de Jesús con María Magdalena o la existencia de varios hermanos de Jesús (Mateo 13, 55-56):


55 ¿No es este el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María, y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas?


Hoy día nadie retrasa tanto la cronología del evangelio de Mateo y la hipótesis de Thiede no tiene mucho predicamento. Sin embargo, ahí sigue y los mismos argumentos que se pueden usar para contradecirla son los que la hacen más fuerte y verídica.


Y es precisamente este detalle, la posibilidad de que Jesús tuviera o no hermanos de sangre, el que nos pone en conexión con otro hecho insólito relacionado con la arqueología del Mesías.


En octubre de 2002 todos los medios de comunicación del mundo se hacían eco de una noticia realmente espectacular, especialmente, por el trasfondo histórico y religioso que llevaba tras de sí. El investigador francés André Lemaire sacaba a la luz la existencia de un diminuto osario del siglo I d. C. de apenas 50 centímetros de largo por 25 de ancho. Nada tendría de particular esta pieza, las hay a miles en este mismo periodo, si no fuera por el significado de la inscripción en arameo que se había grabado sobre uno de los laterales del osario. En ella se podía leer el texto «Santiago, hijo de José, hermano de Jesús».


Es cierto que puede darse la casualidad de haber encontrado una familia cuyos miembros fueran idénticos a los que tenía la de Jesús. ¿Se corresponde este osario con el de Santiago (o Jacobo), el hermano del Mesías? Si fuera así, ¿había tenido Jesús hermanos como efectivamente dice el evangelio de Mateo y que uno de ellos había sido enterrado en este osario?


El historiador judío romanizado Josefo nos dice en una de las dos menciones que a lo largo de toda su obra hace de Jesús el Mesías, que Santiago, su hermano, había fallecido en el año 62. De esta fecha Lemaire deduce que por los ritos realizados por los judíos el enterramiento debió de llevarse a cabo al año siguiente, luego el osario correspondía al año 63 de nuestra era.


Otro detalle apuntado por Lemaire es que es muy extraño que se haga alusión al hermano del difunto, a no ser que se tratara de un personaje relevante en su tiempo, tal y como lo debió de ser Jesús.


Pasados unos días la historia no quedó más que en eso, en una noticia sensacionalista que no tuvo apenas más significación. En definitiva era bastante extraño que un objeto de esas características, encontrado fuera de contexto arqueológico, adquirido por un anticuario a un árabe después de ser descubierto en una zona al sur del monte de los Olivos, y con una inscripción en arameo tan sencilla, no hubiera llamado la atención de los expertos mucho antes de que Lemaire se percatara de su existencia. Esta sospecha es la que me hizo ver el biblista Javier Alonso. Charlando con él sobre este descubrimiento, este experto en filología semítica me recordó un pasaje de su libro Salomón. Entre la realidad y el mito, en el que se hablaba de un suceso similar. En 1981 la Revue Biblique publicó un artículo en el que se hablaba de la aparición de una granada de marfil de seis pétalos, posiblemente la punta de adorno de un cetro de 4,3 centímetros de alto y 2,1 de diámetro en la que estaba grabada la inscripción: Perteneciente a la casa de Yavé, consagrado a los sacerdotes». Desde el punto de vista paleográfico, el texto pertenecía al siglo VIII a. de C, o lo que es lo mismo a la época del Templo de Jerusalén. ¿Estábamos en esta ocasión ante una prueba arqueológica que demostrara la existencia real de este edificio?


La historia, como sucedió con el osario de Santiago, se olvidó durante unos años hasta que en 1984 la Biblical Archaeological Review publicó un nuevo artículo sobre la misma pieza. En esta ocasión las autoridades israelíes hicieron más caso y adquirieron por un millón de dólares esta pieza única del Templo de Salomón.


Esta historia recibió toda clase de críticas ya que no existía ninguna prueba de la veracidad de los datos ofrecidos con la pieza, un nuevo objeto descubierto en un anticuario, de origen desconocido y fuera de su contexto arqueológico. Nada de extraño tendría esta historia si el artífice de los dos artículos que he mencionado sobre la polémica granada era el mismo André Lemaire que en 2002 se sacó de la chistera el osario de Santiago (o Jacobo). Si somos un poco mal pensados y suspicaces, no tendremos que dar muchas vueltas a la historia del osario para darse cuenta de que estamos delante de otro montaje arqueológico destinado a incrementar el precio de la pieza en una subasta o para su adquisición definitiva por un museo. Desgraciadamente, cuando el osario llegó a Canadá en donde iba a ser expuesto, se observó que había sufrido una terrible fisura en el lado de la inscripción. Posteriormente tras un juicio y diferentes peritajes, se demostró que el osario era falso.
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Osario de Talpiot con nombres pertenecientes a la familia de Jesús. Museo de Israel.


Esta misma aventura al más puro estilo de Indiana Jones, es la que protagonizó la BBC británica cuando en 1996 emitió un controvertido documental en el que sacaban a la luz la existencia de unos osarios en los que aparecían escritos los nombres de algunos de los miembros de la familia de Jesús, incluyendo el suyo propio y el de María. Habían aparecido quince años antes, cuando se levantaban los cimientos de un bloque de apartamentos en Jerusalén en Talpiot y, como sucede siempre en estos casos, fueron descubiertos por casualidad en la trastienda de un anticuario, fuera de contexto arqueológico y bla, bla, bla… Al menos estos osarios no eran falsos, pero eso no señala que fueran los de la familia de Jesús o de él mismo. En la actualidad se pueden ver en el Museo de Israel.


Ya sea el papiro del Magdalen Gr-17, el osario de Santiago o los de toda la familia de Jesús, las pruebas arqueológicas que dan credibilidad a su existencia histórica son, siendo generosos, mínimas. Algo tuvo que haber sucedido y, desde luego, en algún lugar tienen que estar esas pruebas físicas. La clave seguramente está en que quizás no se ha buscado en el lugar correcto.
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III


LAS MOMIAS DE SINKIANG


Nada tendría de extraño un grupo de momias encontradas en un lugar perdido de China, si estas no mostraran facciones raciales totalmente anómalas para el lugar en donde fueron halladas. Y es que, el descubrimiento de casi un centenar de momias con rasgos caucásicos en este país oriental, y con una antigüedad que supera los 4.000 años, ha hecho tambalear los pilares más sólidos del origen de la mítica cultura amarilla, además de replantar incluso los orígenes de las primeras poblaciones de América.


Hagamos antes un poco de historia. La civilización china pasa por ser una de las más misteriosas y desconocidas de toda la Antigüedad. Sumida en una especie de sueño milenario del que solamente los adelantos del siglo XX la pudieron despertar, China sigue siendo hoy día el punto de mira de muchos investigadores que intentan buscar una explicación lógica a su enigmático origen.
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Restos de una de las momias de Sinkiang con gorro y ropas de pieles.


Todo parece indicar que el nacimiento de la cultura china se encuentra en torno al valle del Huang He, más conocido como río Amarillo. Dejando de lado los orígenes mitológicos de China en donde se nos habla de P’an Ku, y que fue sucedido por soberanos celestiales, terrestres y humanos, hasta el año 4000 a. C. no hay pruebas de la existencia de una cultura importante. Precisamente y gracias a los estudios de la cerámica podemos saber que en esta fecha, hasta el año 1700 se desarrolla la cultura Yangshao, casi solapada a la Longshan (2000 al 1850 a. C.). Después entrarían las dinastías hereditarias de las cuales la primera fue la Shang. Sin embargo, los estudios arqueológicos nos siguen aportando pocos datos sobre el origen de la cultura amarilla, problema que se incrementa cuando nos topamos con descubrimientos como el de las momias de Sinkiang.


No es extraño pues que gracias a los descubrimientos realizados de forma casual por un investigador norteamericano, el origen de la cultura china se intente retrasar mucho más de lo que habíamos creído en un principio. Estamos hablando de una raza de hombres blancos que habitó el valle del río Amarillo a la par o incluso antes que los propios chinos.


En 1987, el investigador estadounidense Victor Mair, profesor de lengua china en la Universidad de Pennsylvania (Estados Unidos), paseaba de forma rutinaria entre las salas del museo de la ciudad de Ürümchi, en la región de Sinkiang, situada en el extremo occidental de China, sobre el Turkestán oriental. Nada había de nuevo en las salas repletas de los tesoros que tanto prestigio dieron en la Antigüedad a esta civilización. Sin embargo, este paseo no acabó siendo como los demás. En una de las salas de este modesto museo, Mair descubrió asombrado un grupo de tres momias que habían sido datadas entre el 2500 y el 300 a. C.


El hallazgo, que fue realizado varios años atrás en una fecha que no le pudieron precisar al profesor americano, no parecía sorprender a las pasivas autoridades chinas. Pero no era la temprana cronología el detalle que más le sorprendió a Mair, sino el hecho de que las momias en cuestión tenían un aspecto poco corriente. Y es que, el cabello rubio, la nariz alargada o los ojos hundidos, no eran precisamente los rasgos típicos de la raza china que supuestamente poblaba aquella región occidental hace más de 4.000 años. Tampoco, ni su tipología ni su entorno arqueológico podían ser comparados con otras momias propiamente chinas como la de la marquesa Dai, de la dinastía Han, si bien esta es mucho más moderna (s. III d. C.).


El primer interrogante en la investigación del profesor Mair no tardó en manifestarse. ¿Qué hacían hombres y mujeres de aparente origen caucásico y europeo, hasta el momento desconocidos, en aquellas latitudes, en una época tan antigua de la historia de China?
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Otra de las momias con rasgos caucásicos descubiertas en la región Sinkiang.


[image: Image]


Detalle de unos pies con calzado correspondientes a una momia.


El hallazgo para nada debía de considerarse como algo casual, ya que, como pudo comprobar el profesor estadounidense más tarde, no se trataba de un grupo reducido de momias, sino que estas llegaban al centenar. También pudo constatar que para su momificación no se había empleado ninguno de lo métodos conocidos de embalsamamiento, sino que este se había logrado gracias a la sequedad del terreno en donde fueron depositados los cadáveres hace cuatro milenios. Por otra parte, el estado de conservación de las momias era extraordinario, circunstancia que facilitó al profesor Mair el estudio de los cadáveres y la rápida identificación de los mismos.


Descartada por la comunidad científica la remota posibilidad de que este centenar de momias fueran de un grupo nómada que, perdido por circunstancias desconocidas, alcanzara los límites occidentales de la antigua China, ¿pueden pertenecer estas momias a algunos de los supervivientes de los enigmáticos yuezhi o los wusum mencionados en las oscuras crónicas chinas, ocupantes bárbaros que invadieron la frontera occidental del país, por quienes se construyó la célebre Gran Muralla? Todo parece indicar que no, ya que su aparición en la escena de la historia de esta civilización es mucho más antigua que la construcción de este monumento, comenzado a levantar en el año 221 a. C. por Quin Shi Huangdi. Entonces, ¿quiénes fueron los extraños ocupantes de la región de Sinkiang?


Ya sea o no la prueba de unas crecientes relaciones comerciales datables en el alba de la historia de China, quizás lo más llamativo de todo sean las conclusiones que los investigadores comienzan a extraer, tanto de las momias como del entorno arqueológico en donde aparecieron. Así, la vieja teoría, ya clásica, que pretendía demostrar que el origen de la civilización China estaba basado en un substrato totalmente original e independiente, sin influencia exterior alguna, comienza a desmoronarse como un gigante con pies de barro. Este detalle, como era de esperar, no ha hecho ni pizca de gracia a los seguidores de Mao quienes ven con recelo todo lo que tenga que ver con estas poblaciones anteriores a la cultura tradicional.
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IV


LA MISTERIOSA «MUERTE» DE JUANA DE ARCO


Nadie duda de la extraordinaria biografía protagonizada por la patrona de Francia. Sin embargo, algunos investigadores defienden que la vida de la inefable Juana de Arco no se cortó a los diez y nueve años en el mástil de una hoguera inglesa siendo acusada de herejía, sino que, como cuentan algunas crónicas de la época, se camufló en el anonimato hasta volver a reaparecer años después.
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Estatua de Juana de Arco junto al Museo del Louvre en París.


Este tipo de historias no son nuevas. Muchos son los personajes históricos de los que se ha dicho que no murieron cuando todos creímos que lo hicieron, sino que por razones de lo más variado, continuaron una vida sumida en el más absoluto de los anonimatos, lejos de la identidad que les hizo populares. Los ejemplos son muy numerosos e incluso en este libro además del caso que aquí presentamos de Juana de Arco, se hace mención de algunos otros. Quién no ha oído hablar en alguna ocasión de que Elvis Presley no murió ese trágico, al menos para sus millones de fans, 16 de agosto de 1977. Hay numerosas «pruebas» fotográficas de personas identificadas con el propio Elvis. Algo muy similar sucedió poco antes con Adolf Hitler, de quien se dijo que no se suicidó en su búnker de Berlín el 30 de abril de 1944 junto a Eva Braun, con quien se había casado el día anterior, sino que se marchó a hurtadillas por la puerta de atrás comenzando una nueva vida en algún lugar de Sudamérica. Lo mismo se ha llegado a decir incluso de Jesús de Nazaret, de quien se duda que muriera en la cruz. Para algunos lo que realmente sucedió fue muy diferente. En realidad consiguió huir junto a su esposa, María Magdalena, y Tomás de Arimatea hacia el sur de Francia o hacia algún lugar de Oriente.


Es posible que todos estos casos no sean más que leyendas urbanas. No dejan de ser curiosidades históricas de las que seguramente nunca sabremos la verdad. Pero por ser menos conocido, el de la patrona de Francia, la llamada Doncella de Orleans, nos parece más curioso.


Juana de Arco nació en la población de Domrémy, hoy Domrémy-la-Pucelle, en el año 1412. Esta hija de una familia campesina protagonizó a los 13 años un hecho insólito. Según afirmó a sus padres y hermanos decía escuchar extrañas voces que ella identificaba con Dios. Incluso llegó a manifestar que había visto a santa Catalina de Alejandría, santa Margarita y a san Miguel, cuyas voces le informaban de hechos futuros y de cómo reaccionar ante situaciones concretas.


En 1429, cuando Juana contaba con diez y siete años de edad, estas voces le animaron a defender al Delfín en la Guerra de los Cien Años, quien más tarde se convertiría en el futuro rey de Francia Carlos VII, llamado el Bien Servido (1403-1461). Ayudada por las misteriosas voces fue capaz de convencer a Carlos para que la convirtiera en el paladín de la defensa de Francia ante la invasión inglesa. Después de que Juana venciera en Patay y liberara Orleans, Carlos VII se opuso a cualquier intromisión en Inglaterra. Desoyendo estas intenciones Juana la Doncella, como ya se la conocía, atacó a los ingleses en Compiègne, cerca de París en 1430. Apresada por el ejército borgoñón fue entregada a Inglaterra en donde fue acusada de herejía y brujería. El tribunal eclesiástico de Ruán afirmó que las voces que escuchaba no eran de Dios sino del Diablo. Por ello, el 30 de mayo de 1430, Juana de Arco, la Doncella de Orleans, fue quemada en la hoguera.


Su caso fue revisado en 1455 declarándola inocente y en 1920 fue canonizada por el papa Benedicto XV, convirtiéndola así en heroína nacional y santa patrona de Francia.


Pero es posible que esto no fuera así. Existen diferentes documentos y pruebas históricas que parecen demostrar que realmente Juana de Arco no murió en la hoguera, sino que lo hizo mucho después.


La historia tiene más de investigación histórica que de leyenda urbana. Uno de los primeros en levantar la polémica fue sobre la falsa muerte de Juana de Arco con apenas veinte años de edad fue el escritor francés Anatole France (1844-1924), quien pasa por ser uno de los mejores novelistas de su país en todo el siglo XIX. Detrás de este seudónimo se escondía Jacques Anatole François Thibault, Premio Nobel de Literatura en 1921, y autor de novelas como La isla de los pingüinos (1880) y La revolución de los ángeles (1914).
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El rey Carlos VII de Francia, uno de los primeros en negar la autenticidad de la reaparecida Doncella de Orleans.


Según explica Anatole France, un mes después de que París fuera recuperada por el rey Carlos VII, en Lorena apareció cierta damisela. Se trataba de una joven de veinticinco años. Hasta ese momento se había hecho llamar Claudia, pero desde entonces afirmó a varios nobles de la ciudad de Metz llamarse realmente Juana la Doncella. Esto sucedió en mayo de 1436, cinco años después de que la Doncella de Orleans, Juana de Arco, hubiera fallecido en la hoguera.


Parece obvio pensar que en realidad se trataba de una farsante que había adoptado la personalidad de la mítica Juana de Arco. Pero la prueba que convenció a los habitantes de Lorena fue el testimonio favorable de los dos hermanos de la joven, Petit Jean y Pierre, quienes, sorprendidos, reconocieron a su hermana al instante. En este punto es donde según France encontramos pruebas escritas de la realidad de los hechos. Poco después, Petit Jean fue a comunicar la noticia de la aparición de su hermana al rey Carlos VII. Este le entregó cien francos para ella, tal y como quedó reflejado en las cuentas de palacio con fecha del 9 de agosto de 1436: «Cien francos para Juana la Doncella».


En estas fechas aparecen otros documentos que reafirman la idea de la existencia de Juana de Arco en lugares como Metz, o Saumur en donde las autoridades de la ciudad la recibieron y aclamaron como la verdadera Doncella de Orleans. Además, otros testimonios de parientes suyos como el caso de algunos primos, apoyan la autenticidad de la joven.


La mayor parte de la documentación que explica los detalles del regreso de Juana de Arco está publicada desde 1841 en una de las monografías de la santa más extensas. Su autor fue Jules Quicherat quien en los cinco volúmenes de Juicio y revisión de Juana de Arco, escribió la vida, obra y milagros de Juana la Doncella, aportando al mismo tiempo todos los datos históricos que apuntan a la posibilidad de que realmente la joven no muriera en la hoguera en 1431 tras ser acusada de herejía por los ingleses.
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El escritor francés Anatole France.


Según Quicherat, Juana de Arco fue luego a Alemania en donde protagonizó anécdotas curiosas para luego volver a Metz, ciudad del este de Francia capital del departamento de Mosela, en donde tuvo dos hijos. En el verano de 1439 volvió a Orleans. Allí fue recibida por los magistrados de la ciudad quienes le agradecieron los servicios concedidos a la ciudad durante el asedio.


Cuando en 1440 Juana de Arco se presentó ante Carlos VII, este afirmó que se trataba de una impostora. Lo mismo manifestó el periódico Bourgerois de Paris para quien efectivamente la nueva Juana de Arco era en realidad una impostora. Según esta publicación, toda la historia no era más que la presencia de una joven que había huido en 1433 a Roma después de asesinar a su madre. Allí se enroló en el ejército del papa Eugenio IV (1383-1447) tomando la apariencia de un hombre, lo que le dio la idea de presentarse luego como Juana de Arco, la Doncella de Orleans. El propio biógrafo de la santa, Anatole France, expresó públicamente su creencia de que efectivamente se trataba de una impostora. No obstante, esta hipótesis choca de lleno con los testimonios de los hermanos de Juana quienes defendieron siempre su autenticidad a ultranza. Tampoco hay constancia ni existen referencias indirectas que señalen que su madre la denunciara por ser una simple impostora. Por otro lado, nos queda la constancia de que no existió ningún escándalo al respecto, por lo que posiblemente Juana de Arco siguió viviendo en Metz con su familia hasta el final de sus días.


En cualquier caso, hasta donde sabemos, nadie ha explicado qué hizo la Doncella de Orleans para escapar de las llamas de la hoguera.
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V


EL TALISMÁN DE LAS MENINAS


Las meninas es la obra cumbre de Velázquez y quizás de la pintura española. Este es posiblemente uno de los pocos argumentos en que coinciden la gran mayoría de críticos. El problema espacial de las figuras y, sobre todo, el enrevesado significado mágico y astronómico la convierten, efectivamente, en una de las obras emblemáticas de la pintura universal.
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